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tos

de Nuestra Senora de las Aupsíías
S A N T O R A L

Doiiínica XXIV DESPUÉS DE Pentecostés.- 
lois, cf. y fd.

Lun es.— La Presentación de Nuestra Señora. 
M artes.— Santa Cecilia y San Filemón. 
A/üVeo/eí.— San Clemente I y Santa Lucrecia. 
/líccM.— Santa Flora y San Crescenciano. 
F ie m e s .— San Gonzalo y Santa Catalina. 
Sábado .— San .Amador y Santa D'elfina.

San- Félix de Va-

E V A N G E L I O
t H  de la dominica X X IV  después de Pentecostés.

En aquell tiempo dijo Jesús a sus discípu- 
|(os;

—Cuando viereis que está establecida en 
leí lugar santo la abominación desoladora que 
I predijo el profeta Daniel (quien lea esto nó- 
jfelo bie'n), en aquel trance. Jos que moran 
leu Jadea huyan a los montes, y el que está en 
|el terrado no baje a sacar cosa de su casa, 
J.vel que se halle en el campo, no vueJva a co- 
|ger su túnica.

iPe'ro ay de las que están encinta o crian- 
jdo en aquellos dias! Rogad para que vuestra 
I ¡luida no sea en invierno o en sábado, porque 
Iberia tan terrible la tribulación entonces, que 

' Ja hubo semejante desde el principio del 
jinundo hasta ahora, ni la habrá jamás. Y  a 
|io acortar.s€i aquellos dias, ninguno se salva- 

mas abreviarse han por amor de los es- 
¡togfidos.

En tal tiempo, si alguno os dice: ‘'El Cris- 
l*u está aqui o allá” , no lo creáis. Porque apa- 
Ji'eceírán falsos ■ cristos y falsos profetas, y ha- 
|t3u alarde de grandes maravillas y prodigios, 

manera que aun los escogidos, si posible 
■ "lera, caerían en error. Ya veis que os lo he 
iPjedicho. Así, aunque os ■ digan: “ ETtí aqui el 
■ •uesias que está en el desierto” , no vayáis 

o bien: “ Mirad que está en la parte más

interior de la casa” , no lo creáis. Porque? como 
el relámpago sale del Oriente y se deja ver 
hasta el Occidente, así será el advenimiento 
dd Hijo del Hombre. Y  dondequiera que se 

•hallare el cuerpo, allí se juntarán las águilas.
Pero luelgo, después de Ja tribulación ■ de 

aqudlos dias, el sol se oscurecerá, la luna no 
alumbrará, las estrellas fcaerán- del cielo .y 
las virtudes de los cielos temblarán ; entonces 
apare'ccrá en el oielo la señal del Hijo ¿el 
Elombre, a cuya vista todos los pueblos de 
Ja tierra prorrumpirán en llantos, y verán ve­
nir al Hijo del Hombre sobre las nubes del 
cielo con gran poder y majestad. El cual en­
viará a sus ángeles, que? a voz de trompeta 
congregarán a sus escogidos ¿e las cuatro par­
tes del mundo, desde un horizonte del cielo 
■ hasta el otro.

Tomad esta comparación sacada del árbol 
c'e la higuera: “ Cuando sus ramas están ŷa 
tiernas y brotan las hojas, conocéis que el 
verano está cerca” ; pues así también, cuando 
viereis todas estas cosas, tened por cierta que 
ya el Hijo dol Hombre está para llegar, que 
está a la pue’rta. Lo que os aseguro es que no 
acabará esta generación hasta- que- se cumpla 
todo eso. El cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras no fallarán.

(San Mateo, cap. XXIV, vers. del -15 al 35.^

REFLEXIO NES
Del fin  de los tiempos 

nos habla el Evangelio de hoy y con negros
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colareis líos pinta el cualáro del ácábamiento c'e 
los sijgüOB'.

Trae aquí fa Ig'lesia este' evangélico pasaje 
con-ocasión de terminarse en esta semana el 
año ¡litúrgico, que, como varias veces os dije 
ya, es representación y a manera de historia 
compendiada de la vida c'e Jesús y del Reino 
de IcR cielos qile vino a fundar, que es la 
iglesia, la etiall durará hasta la segunda ve­
nida dd Séñor, que será al fin de los siglos
para juzgamos.

C o m i e n z a  e l  a ñ o  e c l e s i á s t i c o  
por el Adviento, que es conmemoración ¿te ios 
tiempos que caen del lado de allá de la Cruz, 
que fueron todos ellos preparación para la 
venida ¿te Jesús, y como un suspiro hondo que 
salía del pecho cíe la Humanidad entera, que 
sentada en tinieblas y en sombras de muerte, 
esperaba la luz ¿e su redención y el vigor de 
la nueva vida.

Silgue la historia' del g lo r i^  libertador Je­
sús, desde su humilde nacimiento, por todo el 
tiempo ¿te su infancia, hasta que leí dejamos 
viviendo ocmlto, como un trabajador, en su 
CáSa ¿te Ñazaret, al celebrar ]a fiesta de la 
Sagrada FamiKa. Tomárnosle de nuev'O ctOT- 
do llega Septuagésima para admirar su vida 
'de pública predicación y milagros; viene ¿es- 
pués la Cuareísma como época de preparación 
del drama más augusto y terrible que vieron 
los siglos; asistimos a su muerte en la Cruz 
y a su gloriosa Resurrección; le acompaña­
mos, ya resucitado, en sus apariciones a los 
discípulos, y presenciamos, por último, su As­
censión triunfante a los cítelos, y con los apos­
tóles nos retiramos a esperar la venida del 
Espíritu Santo en el tía de Pentecostés.

En ese día queda promulgada la constitución 
de la Iglesia católica, y ya todas las domini­
cas que ¿tespués de! Pentecostés celebramos 
son cuadros de la vida de la Iglesia en el múñ­
elo; el alimento dte los fieles, que es la Euca­
ristía, desarrollo de la actividad de la Iglesia, 
eficacia de stts entergias, corrección ¿te los que 
pecan, alientos para la perseverancia.

Y  como la Iglesia católica ha de perseverar 
hasta el acabamiento de las cosas, en el Evan­
gelio de hoy, último domingo del año eclesiás­
tico, nos habla de la otra venida del Señor 
al fin ¿te los tiempos.

P e r e g r i n o s  s o m o s  

lejos de nuestra Patria, como emigrados en 
suelo inhospitalario, que brota para nosotros 
espinas, en la¡s que dejamos tiras dte la piol̂  y 
pedazos del corazón; ol pan de nuestro destie­
rro negto es y duro ¿'e comer; el agua escasa 
qute llevamos a nuestras fauces sedientas, es

turbia y a hieles nos sabe; quisimos morar 
aquí, buscando sosiego, y riñas y traicir-icí 
hallamos donde justo era que nos dii ran 
amor y pacifico rteposo, y Si alguna vez .nos i 
sonrió la alegría, nufica ftíé su sonrisa a pioná 
faz, sino como a media cara y a hurta¿'il!as; 
que todos los goces nos saben a poco, como [ 
dedadas ¿e miel en boca de amarguras o mi-1 
gajas de pan en estómago e.'e hambriento.

Nutestros ojos lian nacido parn hartars' de i 
la luz de infinita verdad, y nuestro corazón, 
para saciar su sed de amores en la fi-rntej 
misma ¿'el bien. Un dia columbraron mies- 
tros ojos la luminosa figura de Jesús, que vino 
llamándose la luz, la verdad y la vida. Y  óralo 
citertainentc, porque sus palabras eran coraol 
haces de rayos de sol a los ojos y como melo-j 
dias del cielo en los oíc'os; llegaban al cora­
zón como fuego de amores que ardía en C: Co­
razón suyo.

Corrimos hacia El con los ojos dcsmestira- 
damenté abiertos y la boca anhelante; le abra­
zamos y tuvimos con nosotros; pero se nosj 
fué su presencia corporal y le tenemos aún,| 
pero con las' sombras de la fe ten el eníenci-l 
miento, y con los velos sacramefntalcs en lal 
Eucaristía dentro del pedio. Es nuestra luzJ 
pero no nos alumbra toda entera; es nuestrol 
bien, pero no le gozamos cara a cai'a, I

L a vida escapa de nosotros!  
como el agua que se vierte' de un Gá’'.taro,| 
hasta agoUrse. Como floreció nuestra ipnma-l 
vera y fructificó nuestro verano, rendireraosl 
al otoño sus frutos y moriremos al invierr.c.| 
Pintase prontamente la primtera arruga en lal 
faz, apunta la calva o la primera cana en 
cabeza, entorpécense los pies. Somos de barra 
y nos desmoronamos y hemos de caer, I 

¿Pena? No. ¡Alegría! Al término de! estol 
días que, por muchos que fueran, son siempre 
como el ¿'ía de ayer, que ya pasó, se nos abtij 
rán las puertas ele la luz y la mansión de  ̂
felicidad.

¡Alegraos, qute viene Jesús, que llega 
Cristo triunfante y glorioso; que le 
mos ya con nosotros y nos tendrá- con W |  
quitará las sombras de nuestros ojos para 
podamos miramos de hito en Iiito en Iw 5>>l 
yos, y rasgará los vtelos que ahora en el I 
cramtento le ocultan, para que poetemos arrM 
jarnos en sus brazos y beber de las mieles | 
su boca, reposar la cabeza en sn refeazo 
abrasarnos con eil fuego de su corazón.

¿Os asusta la muterte y el fin del I  
No tembléis y abrid bien las puertas 
tra esperanza, porque i

;t

rías
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A D O R A C I O N
En medio de‘1 alegre peregrino 

concierto musical de la mañana, 
un eco grave, dulce) y argentino 
sü dilata en el valle... ¡E s  la campana 
de la ermita cercana!

Impío, ven conmigo; y tú, cristiano, 
ven conmigo también. Dadme la mano 
y entremos juntos en la pobre ermita 
solitaria, pacífica, bendita...
■ únte el ara inclinado
ved allí al sacerdote... Ya es llegado
e‘ sublime momento...
¡Elevad un insmntc el pensamiento!
El' Dueño de e'sa gran Naturaleza 
<¡!k: admirabais conmigo hace un instante,
(' soberano Dios de la grandeza, 
e! Dios del infinito poderío,
C3 Aquel que levanta el sacerdote 
con su trémitla mano.
De rodillas ante El, ¡ témelo, impío!
I De rodillas !, ¡ adórale, cristiano!
Yo también me arrodillo reverente, 
y hundo en el polvó, ante mi Dios, la frente

J o s é  M.“ G a b r i e l  y  G a l á n .

íTOMA mi CORAZON!
i Toma mi corazón! A tu saeta 

rindióse al cabo, en la batalla herido. 
¡Mírald cómo está! ¡Cuán dolorido!
Bien declara. Señor, que es de poeta.

Sufrió el embate de la vida inquieta, 
y en sangre, en polvo y en sudor transido, 
como en Ja lid el militar ve'ncic'o, 
rinde la espada a tu merced sujeta.

¡Toma mi corazón! Puro, inocente, 
vaso de gracia de tu dulce fuente, 
cuando naci. Señor, tú me lo diste.

•Mas yo, tan duro, codicioso y ciego 
no lo supe guardar, y hoy te lo entrego 
tairde y con daño, énviJecido y triste.

R ic a r d o  L e ó n .

eres en extremo generoso, .y que el pobre de­
bería quefdarte muy agradecido.

—¿Y  qué pensarías si, en vez de agrade­
cerme di beneficio, se precipitara sobre mí 
para arrebatarme la única moneda que md 
guardaba?

—¡ Oh! Diría que era un infame, digno del
presidio.  ̂ - rv

—Pues bien, amigo mío; ése eres tú.̂  Dios 
te ha dado seis días para trabajar y sólo se 
ha resefrvado el séptimo para su gloria, y en 
vez de vivirle agradecido, le robas el día fes­
tivo. ¿'Con qué derecho-tocas lo que no te per­
tenece? Conozco dos medios seguros para Itó- 
gar a ser pobre y vivir sin sosiego: “ Traba­
jar en los días do. fiesta y apoderarse de los 
bienes ajdnos.”

—Tienes razón, mi buen amigo. En adelan­
te los santificaremos juntos. ____

JUVENTUD CATOLICA
El jueves 24 dedica este Centro un piadoso 

recuerdo a sus socios difuntos, mandando ce­
lebrar una Misa de Rcqiikm por sus almas.

Se ha señalado para dicho acto las siete de 
la mañana, con objeto de que todos los jó- 
vnimis puedan asistir sin faltar a sus ocupacio­
nes.

Muy encarecidamente rogamos a todos una 
puntual asistencia y que durante la celebración 
del Santo Sacrificio unan sus oraciones con 
el sacerdote, para alcanzar el eterno descanso 
de los que en vida fueron socios dé esta Ju­
ventud.

MEDIOS PARA SER POBRE
Un labrador que trabajaba todos los días, 

sm exceptuar los domingos, se reía ÓV un 
vecino, qué santificaba los días con.sagrados al 
Señor. Pero un día le dijo el buen cristiano:

—Supón que y o  tengo siete monedas de oro 
y que, encontrando un mendigo en el camino, 
le C oy  séís y  sólo me reservo una. ¿Qué di­
rías de esta acción?

—Diría —contestó el mal cristiano— epte

El Circulo de Estudios celébra sti reunión 
semanal los martes, a las ocho. Para poder 
asistir es necesario solicitar del Vocal él per­
tenecer a esta sección.

Los sábados, a las ocho, contiinúan ,as dases 
del curso de Aiwlogética.

J,a reunión de los socios aspirantes tiene 
Jugar los lunés, a las siete: en dicha reunión 
se cursan lecciones sobre los .Santos Sacra­
mentos.

Nuestro equipo de fútliol ganó el domingo 
pasado al de la Juventud de los .\ngeles, por 
2 a o.—J. F.

HUL.AS
A partir del 27 de los corrientes se despacha­

rán las Bulas, cuya publicación será en di­
cho día, en el despacho parrcxptia'l.
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¿QUIERE VER BIEN? 
U S E  G A F A S ULLOA O P T I C O  

E S P E C I A L I S T A
1 - 4 ,  —

ABRIOOS PIEL
FABRICA ECONOMICA, CONFECCION 

ESMERADA'

L A  E L E G A N C I A
FUENCAERAL. lo , PRAL.

EL M AYOR SURTIDO 
LAS MEJORES

LAS M AS BARATASPieles
MOLINÜEVO^-Caiallero de Gracia, 5G

I P I E L E S
Abrigos bonitos, precios baratísimos. Renards, cha­

les,, pieles para guarniciones. loo  sombreros fieltro 
últimos modelos. d

Colegiala, z y 4, entresuelos.

LORENZO SERRAN O

i m : a . r ' i  s
antigua oficiala de Cottret

Tiene el honor de ofrecer a usted los últímos mo­
delos de esta temporada en vestidos y  sombreros.

Admito géneros.

SAN  AGUSTIN. 6, PRIM ERO

NUEVA CERERIA de San Marcos. San Leo­
nardo, 6. Genero especial en velas lisas y rizadas. 
Se dan cupones.

ROPERO SANTA VICTORIA
“ LA FELICID AD ” , Barquillo,

Encontrará usted toda clase de prendas o lotes para 
limosnas y  roperos.

EL MEJOR CHOCOLATE
Convencidos de que favorecemos a nuestros lec­

tores y amigos, oon interés les recomendamos los 
exquisitos chocolates de Isidro López Cobos. Com­
pradle en su Molino. GENOVA, 4. Tel. J. i .

EN SEÑ AN ZA DE CORTE, venta de patrones 9 
la medida: corte y prueba en tela, por la señorita 
que estuvo encargada de la sección de patrones de 
La Moda Elegante, COLEGIATA, i i ,  3.®

LECCIONES de Solfeo, piano y harmonium. J. 
de la Fuente.— Glorieta de la Iglesia, x (organist-).

E L M O S Q U IT O
TINTOKiERIA CATOLICA 

Despacho: Glorieta de Quevedo, 7, teléf. 34 .555. 

La más reoomendable a las señoras cristianas, por. 
su seriedad y economía.

Especialidad en lutos con negro garantizado y en 
doce horas.

N o confundirse: 7, Glorieta de Quevedo, 7, 
Sucursal: Altnansa, 3 (Cuatro Caminos).

PROFESSEUR DE FR A N gA IS. Leqons á par­
tir de s et 10 pesetas par mois. S. BERNARDO, 73.

SE HACEN y reforman sombreros señoras y ni­
ños, precios económicos.— Olid, g, pral. centro.

PELETERA excelente, económica. Cógense puntol 

primorosamente.— Fuencarral, 77 , pral.

PILAR, modista, enseña a cortar y  probar en un 
mes. Plaza del D os de Mayo, 6 (antes Infantas, 22).

FU N ER A R lÁ  b ÉL CAR M E N(Sii)
Tí m i d a  * N FANTAS. 2 5. TE lé f o n  o 14-6 8 5 U nllLA O U E NO  P E R T E N E C E  A L  T R U S T

Dijo

f Jesií; 
P con.'
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